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ECOS DE MADRID. 

int 

28 de Febriro de 1890. 
El tiempo se ha vuelto loco ose ha nfie-

tido á discrepante, que es hoy por hoy uno 
de los oficios más prosperes. Tan pronto 
azota el v¡g)to dándose ai es de ciclón, 
como diluvia ó nieva y á iniéi valos reposan 
los elementos ofreciéndolos primaveral 
temperatura. Estos brusccs y continuos 
cambios nos condenan á piupeluo tranca­
zo. Es verdad que estos día.i se habla mu­
cho de plaiilacioiMS de árboles; no es 
mellos cierto que el municpio estáresu<íl 
to á coleear entre los montes dd Guada­
rrama y la población inmensos bosques á 
Gn de que se estrellen cu e los las funestas 
geuiüiitiadés deesa cordillera vecina que 
es causa do la gi-an mortali jad en la villa 
y tiortc; p«ro lo meaos en treinta ó cuarenta 
años no dfsfrutaranos de esos beneficios 
los madrilitfids. Setfa pues OiporiHno lo que 
decia UQ periodista de bueii humor: 

—tuesta qu« los árboles han de preser 
tarno» de la bronquitis y p'ilmonfas, seria 
convenieAle qutí cada ciudalano recorrie­
se las. caileS y; píseos prov slo de un ar­
busto. 

Nofctf ^|Kla d̂ ' qae el árbol es el mejor 
amigo-det httmbre. Quizá» por eso le trata 
lan mal. I^s propósitos de' Ayuntamiento 
son excfeleoles; ysi la actual generación no 
disfruta dé los beneficios qu". reporte el 
arbolado, dentro de medio siglo, no por 
eso hay que desistir de llevarlos á cabo. Ya 
que b jnos devorado el capital de nues-
ttH)S uielosi ofrezcámosles siquiera la sa­
lud. 

Entre lanl< ,̂ es posible que mejoren las 
condiciones atmosféricas si siguen andan* 
do á tiroá por las calles de Madrid los de­
pendientes de consumos y los maiuleíos. 
Ya hablan visto los lectores en los perió­
dicos diarios que á lo mejor... es decir á lo 
peor se oyen detonaciones Vue've uno la 
caray presencia el civilizador especiáouio. 
de esos combates parciales, que si no fuera 
por el frió quti exp.aritiaenlamus ai mismo 
tiempo, nos haria creer, que habitábamos 
en Marruecos. El día menos pensado sale 
uno da su caái.y ae encuentra con un ba­
lazo No por esto la renta do consumos 
mejora; pero enñn , si el olor de la pólvora 
purifica la atmósfera, á faltu de arbolado, 
habrá que transigir con esas escaramuzas 
que nos permiten conocer sin salir de Ma* 
di id, tas costuitibres de Cafreiia. 

El poeta coronado en Grayada, el ins: 
signe Zorrilla ha estado enfermo de algu­
na gravedad Pür fortuna ya está restable­
cida y su enfermedad le ha servido para 
convencerse del cariño que io^ira no sólo 
á sus compañeros y discípulos, sino al pti-
blico eu general. La iisl.i Sf llenaba Lodos 
los días cjn las firmas más distinguidas, y 
algunos p ies de porvenifi todavía en esla-

á Segovia Rocaberli, ingeniósimo escúlor, 
chistoso autor dramálico y humoríslico 
poeta. 

El teatro Real va á dar á conocer una 
ópera del joven maestro español D Emilio 
Serrrano. Los que han asistido á lo.« ensa­
yos aseguran que la partitura de «Doña 
Juana la Loca» proporcionará un gran 
triunfo á nuestro distinguido compatriota. 
Pronto hemos de saberlo 

Otra española, la joven artista Amalia Pao-
ii, hi sido objeto de enlusinstíp'ovación en el 
Regio coliseo, al presentarse 'fen escena á 
cantar la ópera «Aid i» de Verdi. Esta jovea 
cantante á quien sonríe un brillante porvenir, 
es puerloriqueña y á sus paisanos debe gran 
parle de su triunfi». Niña aun quedó huérfana 
y halló en Puerto-Rico pritnero, y después en 
Madrid entre sus compatriotas, un cariño y 
una protección que le han ayudado á vencer 
todas las dificultades con que tienen que 
luchar en el mundo los desvalidos. Pero eñ 
cambio la gloria de la artista alcanz irá á sus 
amigos y ¿i su querida isla. 

—Efectos de las novelas patibularias! dirán 
los que lean en los periódicos los detalles de 
la causa que se está viendo aute el jurado 
estos días. 

Un rcparildor de entregas, harta déla 
mala conducta de su mujer, la mató. Hoy 
desfilan ante el tribunal todos los repartidores 
de novelas declaftiudo en favor de su compa­
ñero y haciendo á su vez unu novela. 

Eli estas audiencias públicas ¡ipuecen á 
veces cuadros de costumbres, que los mejores 
novelistas no acertarían á presentar con tan­
ta verdad. 

—Recufiída V. que fueso á su taberna á 
beber aguardiente la esposa de! acusado? 
preguntaba el presídeme del Iribuiwd á una 
tf;sligo. 

—No es fácil, contestó con la mayor natUf . 
ralidad la tabernera, son muchas las señoras 
que entran todos los días en mi casa á tomar 
«guardienle. 

lüslo no se inventa! 
Julio Nombela. 

LOS GIMNOTOS 
— • 

Signifi'ía esa pal: bra, según su etimología, 
«lomo desnudo;» del griego «gymnos» des­
nudo y «notos» espalda, que tratándose de 
animales se denomina lomo. 

Y, efeciivamenie, «I «gimnolo» perteneceá 
la familia de los anguiliformes, que forman 
en lii clase de «peces» el coarto orden ó sea 
el de los (íiiialacopierigio.s apodos,» y se dis 
tinguen por su piel blanda, gruesa y desnuda 
de escama. . 

Quizá alguno qiiiera saber lo que significa 
«málacopterigios apodos,» y, par? qué no se 
quede con las ganas voy á decirlo. 

«Slalacos,» en griego, significa «blando;» 
y lomando este término por donde quema, 
como dice la gente, también significa lo que 
en el lenguaje culto se llama-afeminado y en 
el popular de otro modo. 

Pero esto ahora, .maldito lo que me impor­
ta, loque debo decir es, que «pleryx» signi-

.fica, entre otras cosas, aleta de pez, de ma­
nera que «malacopterigio» quienre decir de 
«idel'jis blandas.» 

cApodos,» por último, es,-8¡ri pies, porque 
la preposición gri|ga «á» indica, muchas ve­
ces, privación, y simado «podojs» g«oilivo Je 

¿poys,» pié, «apodo» es, lo que no tiene pies, 
como acéfalo es, lo que no tiene cabeza. 

¡Y cuantas cosas sin pies ni cabeza S3 ha­
cen en este mundo! 

. Por ejenyj|J,o, los telegramas de cierto co­
rresponsal sobre las pruebas del «Peral;» y 
algunas cosas má? que omito por pruden­
cia. 

Entre los peces «gimnoios,» que vienen á 
lener la forma y laniaño de las «morenas» 
grandes, hay una variedad que se llaman 
eléctrico^; y si no fuéri porqueestoy de prisa 
echaría un parrafiío sobre las morenas que 
bien lo merecen. 

Pero ¡qué demonio! quizá oiro día no ten­
ga ocasión y se me pudran las palabras en el 
cuerpo. 

Además siendo déla familia lodo queda en 
casa. 

Seré breve. 
El Sr. Craso, p-Uricio romano, tenía una 

morena tan hermosa^ no mujer, sino pez, y 
la quería tanto que la tenía adornada con 
joyas de oro. 

Esle pez, conocía la voz de su amo y venía 
á comer á su mano; y cuando murió la en­
terró, la lloró y llevó lulo por ella. 

¡Qué barbaridad! dirá el .lector, pues, no, 
señor, la barbaridad es esta. 

Guando Vidio Polion, oU'o caballero roma­
no, se enteró de que las morenas se cebaban 
mejor con carne humana^ les echaba de co­
mer, vivos, los esclavos que cometían alguna 

TSfe. 'O" aititcuuu, el gimnoio elec­
tivo es una anguila muy grande hasta su 
color tiene, que se cria en los ríos y en los 
lagos de América meridional. 

Su descarga eléctrica puede matar á un 
hombre y á un caballo, y si no los mata los 
alurde por completo. 

Un bote, ya de Leide grande, no produse 
al descargarse, mayor efecto que un gimno-
to. 

Fácil es de comprender por tanto, lo po­
deroso que es, y el miedo que le llenen los 
demás peces, 

El giranoto nada en línea recta y descii-
biendo curvas, con más gracia que ningún 
otro pez y va avante y atrás con gran facilidad 
merced á su aleta anal, membranosa y blan­
da, que la hace ondular como le da la 
gana. 

AI oscurecer, sale de su escondrijo á cazar 
ó á pescar, como se quiera decir, y al hallarse 
cerca de la presa, ¡zas! le suelta una descar­
ga que paraliza lodos los peces que están á 
su alrededor y entre ellos escoge el que más 
le gusta, engulléndoselo con tales ganas, 
q«e produce un chasquido bastante estrepi­
toso. 

Escusíldo me parece decir que mala más 
qte eOme, de manera que donde hay gimno-
los> entre los peces que huyen y los que ma­
tan, pronto se quedan dueños del canuco; y, 
cosa rara, no pueden hacerse daño unos á 
otros. 

Si mé estuviese permitido hacer ciertas, 
comparaciones, ¡qué sabrosas las hnria entre 
los gimnolos y algunas personas! G"mo ha de 
ser paciencia y adelante. 

Los órganos eléctricos, que son cuatro, 
pesan cerca de la tercera parle del total del 
pez y ocupan las cuatro quintas de so lon­
gitud. 

Se componen de haces longiiudmeles for^ 
mados por un gran número de liminits mem 
branosas, paralelas, ifluy aproximadas y casi 
horizontales, unidas entre sí, por otra porción 
de láminas verticales. 

Las celdillas pri»máticas que resultan de 
la reunión de éstas láminas eslon llenas de 
una sustancia gelatinosa, translúcida f de 

color amarillo rojizo claro, estando provisto 
todo el sistema de nervios muy gruesos.. 

El gíinnolo también tiene sus virtu­
des. 

especleuearitidüto que' ayuda á bien pa­
rir. 

La espina dorsal pulverizada tiene la fama 
de facilitar los partos, y, hay quien dice que 
aquella gente no se descuida en empleada en 
los casolTlifíciles. 

Mucho antes del empleo de la electricidad 
para curar las parálisis, estaban en eso, los 
salvajes más adelf^ntadosque nosotros, porque 
empleaban contra ellas las d«scarga3 eléctri­
cas del gimnoto que producen paralización y, 
siguiendo el refrán de que un clavo saca á otro 
clavo, eran homeópatas sin saberlo, aunque 
con algunas variantes. 

Al «torpedo», otro pez eléctrico dal ordaa 
de los <selacio.s» familia de las «rayas», qut} 
con sus descargas produce estupor, «torpe­
do» en latín, ttimbién se le atribuyeron efec­
tos m iravillosos por los médicos de la anti­
güedad; tari) estupendos prodigios que sólo 
pueden en la actualidad competir con ellos 
las relacione» de los homeópatas y otros cu­
randeros. 

Por fin, «lorpadoi» llamó Fulton á su má­
quina infernal submarina, acordándose de 
las descargas del pez torpedo; y el inventor 
del submarino «Gymnoie» le ha dado ese 
nombre, imitando á FuUon y teniendo ea 

\ José María Carpió, 

UtuieJíaíieí. 
Solución á la charada inserta en el tiume-

10 anterior. 
RATONERA 

Charada 
A un numeroso gentío 

parado en una plazuela, 
un viejo t odo decía 
mostrando un bullo en la diestra: 
— Con el que quiera de ustedes 
apuesto y pago la apuesta, 
si aciertan que un u n a t r e s 
lia y en mi stegciada terciet. 

A» A. 
La soluci¿Bdtt «1 húmero próximo. 

LAS PERIODISTAS 

No es eri'ai»i..dejmprenta, no; he dicho las 
periodistas; i^4é<3t^ nuestras compañeras én 
la prensa, qU6 deSd^; luego pueden figurarse 
ustedes si serán para nosotros apreciabl^, es­
timadas y querida». „ , 

fisto áitímo «a ét buen sentido de la pala­
bra . 

El periodismo va á lomar en breve nueva 
fase á juzgar por la revolución que se ha ini-
riadoen los Estados Unidos é Inglaterra. 

—¿No tenemos las mujeres fama de enro­
sas? se han preguntado.. 

Pues nadie mejor que nosotras debemos 
, dedicarnos á cuiiosear todo y ,á enterarse de 
?¡ á don Fularto-le duele él carrillo derecho ó 
el izquierdo y sí don Zutano come ,tiahichue« 
las ó abuodailte jiérza. 

¿Ñó dicen qué sabemos «cortar» muy 
bien? 

Pues esa es una de las mejores y más difl-
ciles«ualidades del periodista. 

¿Quién maneja la tijera como nosotras? 
Y se h'.n lanzado A. l.i ludia con verdadero 

valo" y entusiasmo, creando escuelas prácti­
cas. 

La primera d<esias escuelas, como antê  


